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65 de cada 100 estudiantes dejan los campus estatales 

Elevada deserción universitaria

• Exigencias, trabajo y tiempo, principales causas del abandono

Raquel Gólcher Beirute rgolcher@nacion.com  Domingo 17 de junio, 2001
El esfuerzo para entrar a carrera no alcanzó para ganar el título. En el camino, el trabajo, dinero, tiempo y exigencias le restaron mérito a la lucha inicial.

Esta es la realidad que viven 65 de cada 100 estudiantes que ingresan a la Universidad de Costa Rica (UCR), al Instituto Tecnológico de Costa Rica (ITCR) o a la Universidad Nacional (UNA). La deserción se eleva al 80 por ciento en el caso de la Universidad Estatal a Distancia (UNED).

Estos son los números que manejan los rectores de las cuatro instituciones públicas, basados en un estudio de la Oficina de Planificación de la Educación Superior. El análisis consistió en evaluar cada uno de los expedientes de los muchachos que ingresaron en 1990 y se continuó caso por caso hasta 1998. Este es el único estudio que se ha realizado sobre el tema.

La posibilidad de crear un horario, distribuir la carga académica o escoger las materias a seguir, hace pensar a muchos que la deserción universitaria es baja, pero es la más alta del sector educativo. Según cifras del Ministerio de Educación, en el 2000, 6,2 por ciento de los colegiales dejó las aulas, y 4,2 por ciento la escuela. Las causas son variadas, desde dificultades para responder a las exigencias de la U, hasta incompatibilidad con el trabajo.

Si bien los rectores se mostraron preocupados por la cifra tan elevada, aseguraron que el hecho de que un alumno deje los estudios en sus universidades no implica que no vaya a otras o que después no regrese.

Primerizos, el blanco

La deserción se ensaña con los estudiantes de primer ingreso, al igual que con los pequeños que entran a primer grado o con los jóvenes que pasan al sétimo año.

Gabriel Macaya, rector de la UCR; Sonia Marta Mora, rectora de la UNA y Alejandro Cruz, rector del ITCR coincidieron en que el cambio de una estructura a otra los afecta.

Pero también aceptaron que una elección equivocada de carrera, el no entrar a la deseada o la frustración los hace dejar la U.

Por eso, en 1996 la UCR cambió el sistema y creó el ingreso directo a alguna profesión. En 1998 la UNA se unió al mismo plan.

"En 1990, un tercio de los nuevos estudiantes no entró a la carrera deseada y se fue. Este es un aspecto que se debe considerar al mirar el estudio", dijo Macaya.

Mora, por su parte, explicó que desde 1998 todo estudiante que ingresa a la UNA queda inscrito en alguna carrera. Antes, cerca de 1.000 jóvenes solo hacían Generales y dejaban la institución. 

El caso de la UNED es diferente. Rodrigo Arias, cabecilla de esta universidad, dijo que allí el estudiante debe tener madurez para exigirse y prepararse sin el apoyo diario del profesor.

"Los colegiales están acostumbrados a contar todos los días con sus profesores Aquí, las tutorías son cada dos semanas y no son obligatorias", agregó Arias.

Diferentes números

Las cifras del estudio no lo dejan de inquietar, pero Gabriel Macaya aseguró que después del primer año, la deserción en la UCR no rebasa el 10 por ciento.

"La cohorte (estudio) se hizo con los que empezaron en 1990, cuando aún no se ingresaba directo a carrera. La tasa neta actual la podemos establecer al comparar los estudiantes de nuevo ingreso y los que se gradúan; esta relación es de 5.000 jóvenes nuevos por 4.000 graduados", enfatizó Macaya.

Por su parte, Sonia Marta Mora explicó que la misma UNA realizó un análisis sobre deserción de cursos -no de estudiantes- y de un 14,67 por ciento registrado antes de 1994, en seis años cayó al 8,3 por ciento. 

Aún se desconoce su impacto, pero este fue el período en que se eliminaron los semestres para implantar los trimestres.

Sin las manos cruzadas

Pero más allá de la diferencia de números, las U hacen esfuerzos por retener a sus estudiantes.

Los cuatro funcionarios aseguraron que nos les preocupa la cantidad de universidades privadas, y enfatizaron en que no disminuirán las exigencias y la calidad para que las aulas estén llenas.

Conscientes de que el factor económico es una causa, están aumentando las becas.

Además, se están implementando talleres de orientación vocacional para evitar arrepentimientos.

En el caso de la UCR se mejora el transporte y se dan más facilidades a los estudiantes con alguna discapacidad.

La UNA trabaja en la flexibilización de horarios y en la ampliación de la estructura tecnológica. En el ITCR se labora de manera similar, y la UNED facilita los libros de estudio para que el alumno no se preocupe por ellos.


